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M^ 
G E D E Ó N 
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líl Cjobiiiruo, ül pat^M-iKil-Gobienio que disfruta-
moa, lio quiso. ,íiiui;íoMií.'UÍ¡í!iui!z,quo fuiíson á la 
manifestiicióu los surcbon, y, á pesar. ÍIL* todo, la lua-
uit'oatacióii tesultó el acto m ^ sorcpo de la historia 
eontcmporiinea. 

¡Si cuando Uánovarj r.ñvn equivoiüarse, ea captizde 
orrar íi un senador vitalit-iol 

Pero yo, con lo iĵ ue han ilicUo despulís los períódi-
co.s, tungo todo el líuci-iK) en uiirtiií ile Caíítelar. ¡F¡-
l^úrate que KU jiabia dado ordtjo :'i la aftillchado que 
eiirgsise los cafumes con uietndla! ¡Nuestm paternal 
Gobierno pensaba nmcti'alhirnos! 1' todo por el de­
lito de no creer (¡;n la limpieza úa al^'uaoá conceja­
les y títi la formalidad de un jiar de ministros. Pues 
si además luiliteoiiíiíj.s añadido quL' el Sr. Cájiovases 
uu litünito nu^'^iítíüviü que ¡iu tío, port^ue nadie se 
sieute cojT. fucii'/̂ álip'̂ Cn, Irevle, ¡que hubiera -sido de 
nosütrosl ': . -..> .̂'>- ••"••.,,«-*• 

iMe aterra eí ¡IOIISÍLVÍD,- liniiĵ 'o llicUÍjj;áne/; liubiera 
mandado á la artilliM'ia uai'gar los cañones con ses 
versos á Mlisa-. ¡Qué niortandad más espantosa! [To­
dos los cañones iLubieran reveniado! 

Pero, eso si; para la luaiiircsl.ac.ión no hizo alarde 
de fuerzas. ¡Qno lialua de Uacerloá! Cierto quc'Henó 
Madrid de cahalb'.na, poro en cimiljio tuvoá todos 
aus arai^o.s y p:miagiiiidos encerriidos en las oíici-
uurf pLdjlicas, líl cümercio hizo oii cierre de tiendas, 
y ól un cierre de euiploadotí. Si llejía á cerrar Cara-
IJÍGH las casas de juejío, ¡alljiírl Madrid reííulta más 
cerrado que el mismísimo dutiue tle Tetnán. 

Además ite la cahalleria, sacó á la .calle todon los 
tercioy de lalinardiacivil. pero nosaeóí'iUiíiHtelland, 
que es el tt,u'cÍo más rigurosanuíntc medidn. y chn 1:L 
Uuardia civil echó, il̂ iimî n̂u>, á las vías maiírik'í'iüs 
el cuerpo de urden público y la [¡olî da sei:rcUi dií 
que din[)one. A todoiíslo, las tropas de lagiuirnitdón 
listaban en .sus cuartidf's co.i traje de •.mureha, los 
jueco-s reunidos t:U el juv.ĵ ^mlo de fi:nardia C'on irl pa­
pel do enjuiciar á mano, los jiárrocos cu írts'siicris-
tias cou loa Saiitos Óleos dií[uiest^s, y el pimiilluro 
al tercer golpe, quiero decir, Üos Gayúii, en su Mi­
nisterio, con una muuo en la perilla .y otra en el L'o-
tón del teléfono, díicidido á descargar HCilire los ma­
nifestantes el golpe deliraría y.hiKti<da,-¡l'ero todo 
eso no.'íignilic'-a que el (iohicrao hii-.iL'i'a iLbirdi'i de 
í'uer/.a! Al Lcmible conde de l'caa (laaiigo no se le 
vio {iQT ninguna parte, ni se ]aisi.u'üu taniporó uar-
t lie líos de din-amita en el .tauiino do la inanifüsta-
e i ó n . • • ' ':•. • • - • ' " ' • '--'r^; •, '• , . • • ' ; 

VÁ Goliicrníi, digan, pues,"lü ípie q'iiíeran los [lO-" 
riódieos, no abuso de .su fuerza: pudia haber traulo 
his tropas de (Juba, y no lo hizo; podia.kaber siluado, 
en el estanque del Ketíi'e ana cscLiadra al á^ îia, 
mandad:!, por líjcánger, y tanqioco; podía, en liu, 
haber soltudo entre, los manifestant.;s •íin concejal 
piitrcfucto ¡)ara lamer est»liar ol cóhn'a y la cólera, 
y nada. Se contentó cou estarse achantjidito en la 
Presidencia y tener á los serenos en __sus respectivas 
demarcaciones, ¡tunanta sei^'iiidad! Amigo Micidgá-
nez, te lo aseguro con toda mi alma: esta situucián 
es insastitaible. Kspailapueilo dormir tvanqaila; lo.-; 
mini.stros bueeii de sereiujs OJI la Prcsidem-.ia del 
Coiis.íjü, y los serenos de minisIr.iH en los corresr 
pondi.uites barrió.s. Til SU(U''UJ en la iiai-ióii está ase­
gurado; Ips concejales pueden andar sueltos. 

—J.Y de la umnifestacion, liedeónamigo, quó me 
dices? 

—Que fue- un cíipeetát'nlo admirable; tal vez'dc-
masi;ido ordenado y solcnnii'. acaso d<miasiadoin-
iĵ los; pero cou los Wunií-ipioá'pie nos ¿,̂ así,an, ¡que 
no no.s resultará ingles á los poorcs madrUi-ruis! 

—A.lguieu dijo que [jareriauu cnrierro. 
—Si. un entierro civil ó lie gdanliiis civilus; hasta 

á las i.!statiL'is de Daoi/. y Vi.darde les luihia pui'sta el 
Líobierno MUS rorresjiouiiientes trii'oriiins. A mi, por 
lo (lausada, por lo sideninc; 5' por lo ¡nrva-iuinnljle, 
mu pareció un discurso de liodi-igiiez San l\;dro sin 
palabras. 

—(Jánovaa asegura-qiJG sé veían un ella muchos 
claros. 

—Naturalmente, comq- quo ora para protestar 
contra los negocios obscuros. 

—Dice•tañtjii'ítí.gae , no tuvo "iüipOf ̂ incia, porque . 
no fué Castolür. •' -,. • • . • • " :',- -,..;; 

—Pata. Tampoco fuá .Carvajal, y csó'queel acto.se \ 
auuneió [jara las dos. • , 

—Añade, en suma, que los miini fustán tos no pa­
sarían de ocho mil almas, 

—Alto ahi, amigo Miehigánex. líl Sr. Cánovas 
vuede decir lo que quiera, poríjae al !in y al cabo os 
un monstruo, y anda un jioco resentido du la vista; 
pero tú no debi,\s de reji/tirle. Si todo.s los maúifos-
tuntes que pasabun de eso.s ocho mil te hubieran 
dado un tirón de la; narices, siendo como eres más 
chato que Becerra, nada habrias tenido de.spués que 
envidiar a! marques de Viuiillo. El (.fobierno preten­
de rebajar el número de los manifestantes; puro de 
todos modos siempre resultará aquel un número en­
tero, mientras que el Ministerio es ya un quebrado. 
Eu materia du uúmuros, Michigáne/, como decía don-
Hermógeues y repite boy Navarro Ueverter, todo es 
relativo. El tJobierno asegura f|ue no fuero;n.á"la 
munifestaírión más que cuatro gatos, liueno:. Si la 
hubiesen hecho lo.s otros, ¿cual liubiera sido el nú-
muro de ratas? 

—y qué'te parece á ti, Gedcón, ;,será cierto quu 
va á caer el Gobierno? t:;-.;> ' -: 

—ESO na<lie lo puedo decir más quo Nido. Cuando 
caiga Cánovas, su caerádesde ol. l>e tudas maneras, 

"Michigánez. conste que la manilestación del lunes 
fue uu acto iinportautisimo, quu torininó de una 
manera'sublinie. I 

—f.Cóino? 
—línviaudo la estatua de Colón al gene.'al. Martí-

nex Campos un expresivo telegrama. 
—;,Y quó decía? 
—Lo siguiente: 
tiA pesar de los deseos del fiobierno, no he salido 

lioy de Palo.-j. iJáselos en TUÍ nombre á los filibuste­
ros. Tuyo, Crislóbnl.)) 

. ••— Êstoy triste, itiéíáburro—decía el dueño y señor 
(íü todo lo creado por los conservadores.—¡Baila, 
Castelhmo, baila un'a jota! 

—¿Coaquiun'í ¿Con lieránger? 
—No; use no saije jota. 
Y Castellano biuló al sO]i que lo ,tocaba D. Anto­

nio, sin lograr el alivio de los males do ésto. 
—Mu aburro, me aburro; liosch. ábreme tu peelio, 

llora al lado de mi, lloraremos juntos; que llore llo^ 
mero cou nosotros también. 

Y lloraron los tres á raadales, kâ fcu que acudió 
Valdeiglosias con un número ún La Epuca, quo, es el 
paño más grande de las lágrimas conservatloras. 

—Me aburro, estoy tr¡.ste; oyc-'tú, -Tetuán: tú 
que mandas en Castellón de laPlaáa, ¿por quo .quie­
ren enmendarnos la plana los doSilyelaV 

El du(|Ue bajó la cabeza tristt.',mente, y besó con 
fervor uua estampa de San Ar.senio. 

—[Oh] ¡quu aburrimiento! ¡quo dusesperaeíóu! ¡qué 
pata la de estos hombros! ¿No vei.s cómo estoyV Si 
nó'us para mi di.straceióu, ¿para quó servís eu esta 
vida? Tu, Jievurtur, trau el último ochavo de la Hu-
.cioiida.y nos jugaremos el poder acara ó Pablo Cru/,. 

-•;. T^NOiÜQj.D.•Antonio, poi: l'íiüs; se lo pedimos á 
\usted-de rodTUas para parecer todos Castellanos. 

'"•—Alzad, pero úistraedme; Cos Gayón, canta; r e ­
cuérdame nuestros tiempos infantiles. -

Y Cos Gayón cantó á palo seco: 
Dicen qué.vienen los rusos 

E L XJKASE 

Yo, el bajá JÜ Madi-iil, que ordeno y ninudo 
al estili.i larqiiuscu, liso y iiiomlo, 
sin uiQsara cu la roriiia ni cii t;] fomlo 
á uii baca [umblo líialilgo aci"í:slü baaüo: 

tt\Li (juc iiiiraJo csíc y id que osló audaada' 
ii"i iliíl Priiicq)al á lo taús hondo. 
¿V'ai.Ti; ir rücUo? Virar !« liaré en ri;flonilo. 
¿íjnicrc voív'T? Paca ya volverá blando. 

¿I'ur l¡i aci,;ra qulon: ir? l'iics, al arroyo. 
¿(¿iiii:ra ir \>ov ul arm îuV l'ui I;i acera. 
¡Gnay ilol pueblo si {̂ rufie ó si so irrila! 

Que sí éf qaii^rc al Gubierao echar ai hoyo 
r:rin e^Gof^ierno uslamoH yo', ¡VlorGrii, 
Morlógín,,;Valdcig-li;sias.Ósm;»_ y Pila. 

W U i NO HA PASADO NADA 

Desde Iiani!i;s con su figura basla, 
á Salniorón, coa sa pcrlillirausista; 
(loKileCesiirco Sauz, menuda arisUj, 
iia-ilii A^ailLjrn, cuya sombra ajilnsla; 

(lAsile Taiuaiin's y sa ¡illiva i^asla 
lia;-l:i IOILIÍIÍH i\lcsi;.|o,<!l f^raii ctrtísta; 

.il-'siii'. !•! IlLiictiiln i¡;rai>f¡ áilvulista 
lüisln loH viejus lerriüs tle Sa^aslii, 

^I-aves marchando, en guisu de pro testa, 
el pliso h'iUo y la núr^dií adusta 
llegaron á la Tiora señaliida, 

y al vi'i' tan pnmlo lernnnar la [ii>slii, 
mollino el eomie n^slalló lu l'iisla, 
miró ¡ I ' soslLiyo, fiicsc^ y no liiibu uadj. 

LA SIESTA DE LÜON ANTONIO 

J'Aa.'Í.F]lASIS US. U.N.V T.EVr.Kl'A LílíSKAU.i 

Corría el Imics. Ode Diciem'líi"e; corría hacia el 
Prado, hacia liecolutos; hacia el Botánico, hai-ia Ato­
cha, y iíorría de tal uiodo, que bien pronto las du-
pendeiK'ias oficiales ¡se vieron sumidas eñ un mar­
tes o.-icarisiino y fatal. 

Don Antonio, viendo que el pueblo uu masa huia 
de el como du viu ape.stado, so uucerró eu la Presi­
dencia y buscó remedio, ó ul menos distracción para 
sus desdichas, en la comiiaaia de sus cofrades de 
Gabinete y eu una eoiupañia de la Guardia civil. 

H por las ventíLS de Alcorcón... 
^¡Qh! Los rusos, no: ¡quó cosas tienes! 

.•^Yb acabaré—exd^jínó Azcárraga volviendo á la 
copV^:. 

\J¿. Dicen cfiíe viuueu los rusos 
•• \ por las ventas de Alcorcón. 
••":' • Esos quC parecen rusos, 

son mi mejor escuadrón. 
—¡"Marchaos! ¡Marchaos todos!—rugió exasperado 

D.̂  Antonio.—Dejadme á solas con mis dolores. 
—¿M.Í33 Dolores'í ¿quó inglesa será esa? 
—Quiero reclinarme, descausar, soñar, dormirla 

siesta como si estuviéramos en ^Vgosto. 
—Y en Agosto estamos, BUñor; pera es para los 

fusiouistas. 
Todos los ministros salieron deda estancia compa­

decidos de la situación en que quedaba D.Antonio, 
no sólo por la tristeza de su ánimo deprimido, sino 
por haber agarrado para dormirse uo se qué libróte 
de Fabie. 

y D. Antonio empezó á dormirse coíi aquellas his­
torias de América; la asociación do ideas le hizo pen­
sar en la historia patria, y su orgullo se exaltó al 
considerar que el íiabia veiiido al mundo político 
para continuarla; leyendas y episodios medioevales, 
arremolinaron su fantasía, octosílabos del romancero 
y proezas de lióroes legendurio.g se apoderaron de su 
magín, y el sueño vino á sus párpados mezclado con 
las brumas de aquellos picachos de Koncesvalles, 
donde sus "lentes de miope querían hacer mella lo 
mismo que si fueran la propia espada de Bernardo 
del Carpió. 

La leyenda du Ailabharen canluá; la popular conseja 
del país vasco, vino á la memoria, de D. Antonio, 
durmiente, algo desfigurada por d tiempo y arreglada 
á las exigencias de la ¿poca. 

«Uu_grito lia salido del centro mercantil de la 
montaña de los Eskuidunaks y elEtchéke-.Tauna (ui 
hacendado, el señor de casa solariega) de pie delan­
te do su Huerta, aplicó el oido y dijo: ¿que es esto? 
Y el perro del propio hortelano se levanto, y sus la­
dridos resonaron en todos los alrededores de la 
tjuiiidaleira, 

i>Un ruido retumba en lo.s collados de Atocha, se 
filtra por los cerros del Botánico, y avanza por lo.'; 
aguaduchos de liecoletos: es el stfrdó murmullo du 
un ejército que avanza, sin armas ui gritos, for­
midable por la manche obscura _de su masa y ame­
nazador por el silencio de sus lilas. Los nuestros le 
han respondido desde las cimas de todos los mon­
tes, de todas las chirlatas han tocado su cuerno de 
buey, y el Etcheke-Jauna aguza sus Hechas. 

"¡Que vienen! ¡cjiíe vienen! ¡Oh qué bosquu de ca­
ñas, próximas á convertirse un lanzas! ¡Cuántos pu­
ñales florentinos! ¡Cuántos hierros CJÍ fitsión! ¡Que de 
colores rojos, amarillos-Sagasta y Villavcrdcs! Mor-

• [ lesin, ¡cuéntalos, cuéntalos bieni 
BlJno, dos, tres, cuatro, cinco, seis, siete, ocho; 

nueve, diez, once, doce, trece, catorce, quince, die­
ciséis, diecisiete, diociocho, diecinueve, veinte... 

>i;\'eintu, y aún quedan millares de ellos: sería 
ocioso quererlos contar! Unamos nuestros nervudos 
brazo.s; arranquemos di; cuajo esas peñas, y lance­
mos las dos, Peñnlver y l'cua Ramiro, sobré sus ca­
bezas. [.\])lastemeslos! ¡Matémoslos! 

•A" ¿que tenían qne hacer en nuestro.s cerros de 
Ibeda estos hijos del Mediodía (ea'tación de)? ¿Por 
que han venidlo á .turbar nuestro reposo? Cuando 
Dios hizo la montaña conservadora, fue para queiio 
la franí[ucaran los demás hombres. Pero las peña-
raiuiros y las ¡leñalveres caen rodando y aplastan al 
invasor; la sangrú silvelista corre, las carnes de la 
fu.sión paljiitaii. ¡ijuc de perones molidos! [Quó mar 
de sangre! _ 

i>lluid, huid los que todavía con.'íerváw fuerzas y 
piernas de .Vguilera. Huye tú, Sagasta, con tus cha 
rreteras y tu morrión; ya ves á tu mejor caudillo, á 
Maura desdichado, tendido al ¡jíe de una caba qno le 
arrojaron los nuestros; huid, huid comerciantes á 
vuestras tiendas y silvelístaa á vuestras trastiendas. 



GEDEON 
y ahora, EskakUiiüiks, bajeráo-i de Peñalyór y d e 
Peña Ramiro» bajemos aprisa lanzando fltífcUas'á 
los fugitivos. 

aHuven, huyen . ¿Quó SL; liizo niiujl bosíjtiij do c a ­
ñas , prósima;:! átíonvLTtirriC en IJHZÜS'Í Ya no dtí.sivi-
den resplandores los pnauled Jlürentiuos ni loá h iu -
vro3 en ¡itsión. ¿Cuántos son, Woi-losm'M'eiiito, d i e -
cinucve, diociücho, diocisietts, dieeisüis, qiiin' '0, c a ­
torce, t r ece , doce, once, dieü, nu^ve, ocho, siete, 
seis, cinco, cuatro , t ros, \\o^, u]io,.nin^niiii>... 

^[Ninguno! Ni lJatiigLK;r queda siquiera para c a n ­
t a r la m i n a de los suyo.:;, ni Gavestany para en ionar 
el himno ruso. 

»Por la noche, liis ii;j;uilas do la secre ta vendrán 
á comer todas e.saH machacadas carnes de m e m b r i ­
llo y los peronss b lauquorán cternarntinte.» 

(£"s arreglo, aunque no de los 
art'cgtos que se hucen cu ia Casa 
de la Vilia.) 

GEDEÓN MANIFESTANTE 

^ 
-'p-' 

• Cüiirundido en el iriorilóri, 
fui ¡i la müuilVisliicion, 
J.CLUIIO luibín lie hillm-'í 
pul-si lio ihaCasIctar 
iGiitu qiiL' ir tí(íiit:ijn. 

Y ttflíi me t'iL, sin parlicto, 
como uuiidai'ii Ilomero 
después Je lo -.iiccdido, 
si liosch su marchii corfido 
y le ubUiidoiiEi el Huevuro. 

Y, es eíiiru: vi lo que lu^hia, 
lo que con liii í̂ iia vii'il 
el gran Iribú» j pedia; 
la mar decab: ¡loria 
y muelia g:iiairfia civil. 

Y esa g-entc cilla inquJela 
d(i almas y roi-lros íeroecs 
que el iiiolii) ¡Tiua ó sajela; 
varaos, los de la secreia... 
los de la secreta ¡i voces. 

Y en acLitu I miponeiilc, 
mucha, inucinsima g-eiilii 
C[uc marcíiahn Imciii adulante 
«ou la calmil ¡tidiícrentc 
dtíl qutí va li lecir; ¡bastaale! 

Ni un grily ni una cucslión, 
nada que olirra :i moLin; 
saludamos ;í Ouióu 
y ,se dio Lrit iiio y íiu 
á la nianifüsliicióti. 

¡V:LIIIOS que l.i plancha ha sido 
de las que fu rán eu Europa 
más escándalo y más ruido!.. 
¿Para eso se han reunido 

• lauto fjaardia y ümta tropa? 
•" Ni un sUHLu, ni una liarrwa, 
ni un eoiiatx de asonada, 
Jii un grito de viva ó muera, 
ni un muerlo, ¡ui uno siquieral 
jKslo no es pais n¡ es nada! 

Por lionero, siempre vivó, 
ya antes, ton otro motivo, 
scccrrii Madrid entero, 
que en CSIJ tiene Homero 
el privileiilo exclusivo. 

Pero cidonces hubo un rato 
de tiros y de uĵ -otiia, ' 
y de íuria y de arrebato; 
hubo, en lin, el apáralo 
fiue el nigumcntü pedía. 

Kl lunes, ni un imprudente, 
ni una (lalatn'a de mas, 
¡que silenciosa con-iente! 

,1'uma q.ic fuma la ^ente, 
y escuí e que üseupirás._ 

Bien claro me lo decía • 
alguno, que comparó 
un dia con otro dni; 
Ksto es. que el lienqio varía. 
Si: pero Homero, nti. 

Ccíímíi y Salmerón {ti. Nicolás) son m u y amigos ' 
y an t igaos condiseipulos. . 

J u n t o s asintieron i l l a manifes tac ión d e l l u n e s , y 
en t r e ellos se entabló es te sencillo dia logo: 

Gedcón: Oye, Kicolás: ¡ nira que s i ahora ca rgasen 
los civilesl , , - , 1 1 

Salmm-ón: ¡ Ah! ] Yo pro:estanft en nombre do la h u ­
m a n i d a d Y de los dereel aa inalienabloHl 

Gcdmr.'Yo por ti lo sca t i r i a , porque , ¡ya ves q u e 
apuro! ¡como t ú no puedes ju ra r ! 

• L'n pei'iódieo hablaiido del acto de l Iñne.s:" 
KEI cielo, asociíindü.-íc al acontec imiento con t o ­

das ,-;uy galas , le ha dado mayor relievij." 
Eso -si: hizo-iU! día luriiiü.iisiiiio, nn i lempcruturu. 

verdaderamenti ; de opo.-ición. 
l i s Lo í[Uü decía Piave: 

. —YíLSü conoceque el tiempo es de Si lvela . 
»• 

Sigo leyendo: 
HSC veía á todo-í los ex ministros del [«irUdo l i b e ­

ral sin faltar ninguno.» 
Olaro, Para eso es taba alli la Uiiardia civil. 
Para que Jio fa l tasen. . 

« 
' * *". 

Gedeouada do la raaiíifcstación: 
—«EsCü es de lo que no so ba visto nonea en l i s -

paña—decía un hombre muy i i npo f t an t e ,—loque 
const i tuve la urtlimbre, la t r a m a de la tela social, 
ha .salido á la superficie sobreponiéndose á :o s u p c r -
ticiab». 

l i s te páiTafo Tut) m u y aplaudido por e l gremio dé­
los sastre.'). 

•X- * 

Apenas llegó la procesión cívica ñ la pla/.a de C o ­
lón, surgió la idea de dirigir un te legrama al ejerci­
to de Cuija. 

¿De quien fué la idea? ! 
Unos la a t r ibuyen á Mellado, otros á iMoret, otros 

¡ay! á Maura-
i'o creo que la idea fiié del ¡iropio Üolün, el único 

que piensa en Amorica y sólo en- Aui|eric:i. 
Por cierto que el t e legrama Iñ t^rmaVojí todos los 

jotes de part ido, todos los directoro.s de periódicos y 
D. Alberto Agui le ra . • 

—¿Par quo este?—se p regun ta rá el lector curioso. 
Porque era el r cpresan tan tc de OKIII:6H en la hes ta . 
Mil gracias, i ) . Alberto, y has t a o t ra . 

Do lo mismo; 
(iDurajiteel tiempo-q.ué iui t l u r a d o l a intniiJ'esta-

ción, han permnueeÍdo.en' 'e l despacho del juez, de 
gua rd ia el presidentei..j ' .el fiscal de la Audiencia y 
todo.'; los jumaos de Madrid.» , 

¿Natía má.s'í . . . • - > , ^ 
A fe que el Gobierno e.-; poco previsor. 
¿A quien no se le ocurre l lamar al verdugo t a m -

biou? 
* 

* • * ' 

Como la mani rcs tac íón debía emiiezar á las dos 
en pun to , el riigimiento de caliallcria de la Uoijia 
se colocó en las p roximidades del cuar te l de los 
Docks. 

S i hubiera empexado uña hora inííí ta rde , el c i t a ­
do reg imien tose l iub iese si tuado en las iiiuiediacio-
ues del cuartel de los T>rrl;s. 

i 
. -1,. .1, 

El único estabiuciniíijñta que no se (ísrr,ó el lunes 
en Madrid fué el-eái'u de Pl-itSerías... ,-; ••^r'.v ,_ 

He coniprende,4'iíe lo de¡a'|ieu aljjoptp.' 
Para recibir á ÍOs pliiteadeSí ' . -' 

. ' * • - • . • ' . " • , 1 ' . 

• ' • • • . • ' • < j f - - . • • • ' - • ? • • ' : ' • ' • 

Parece que agcnfes- KubáiternoaS'dtíla .aiitoridad 
t ra ta ron el lunes de amedren ta r á íos carboneros 
pan í evitar que cerrasen-sus-_%iidá:s. , ••• 

¿Que tal? No puedeft-éstaf m á s eluj-o^ilgs-j^ir(^pósi­
tos del Gobierno. /•'T'"''':'":-', 

Quería que hubiera cisco. 
Y leña. I 

* ^ • ' 

A consecuencia de la manifestación, todo se h a n 
vuelto números , matemáticüs y cálculos integrales , 
diferenciales y biliares iantrc amigos y enemigos del 
Gobierno. . . „ , . .-. 

0. Lihcral, El ¡mpan-ial y M Cojreiípomlencia, v i e ­
nen sumando. , , , , ,. 

Jil Tlempu, hace prodigios de multipiícaeicm. 
in ¡•.¡mil V /•-'[ A'dci'íiJiíií, restnn con una hulididaíl 

di'^na de Por ta l ó de cualquier otro ziujiim) fumoso. 
t l a s t a q n e c l p a i . s , que üs el dividido, se ca-n.sc y 

diga: .(¡Basta de matüEnáticas!» 

La Epm-n, exidicamlo,. con su, aticismo habi tua l , 
e l orden do la maní testación: _ • . 

uDon"Venancio.Gonxakv/.. Después el gremio do 
hortalizas.» , , 1 1 

•Con quo melancolía cstnn escritas esas palabras! 
'Ouó se creia La Kpm'i. que todas Ins l egumbres 

es taban reconíreiitrndiis e n e l partido conservador-?, 
'Marques , en el m u n d o hay mas. E n todas p a r t e s 

cuecen Aba-rv.unas y Abas-calos. 

La prensa conservadora roconnt-e que la man i fes ­
tación ha sido un fnicm nolik y í\jcfío á la mujidid de 
stvi organizado ira. ' . , 

üf,iii--üN considera nu^jor m Im-a.wnohk y njcno a 
In rolonlad, etc. , que )i>t Irimifo plebfífjo de lavolmlad 
(li; In ajvnti... . ,-••. ,^ ; 

l 'ero esta os opinión particúli tr . No viiynn a crcoi 
Piavo Pifartos, Caline'/. v dountóministcriales c a r ac ­
terizados., amigos de GKMiíÓN,/§icí tístíífeilveli/.a m 
a p u n t a discrepancias. , "• >•,-. '••;>.. 

_ De a p u n t a r algo, praforiría á la sota, va que oca -
sumes 1-,; sobran para ello. 

* 
- • . i f * 

l'or supuesto , q u e ia- luanifesiaciún 110 ha tenido 
car;jcCer poliíicio a l g u n o . 

Buena, pruolja de • oÜo .̂ es q u e fígnraljan en los 
.lui^-ires ma.s conspiciirw, personas del todo apurtadíi-^ 
do la política activa, como loa .Hre.s. 8tl vola, A;.'uil.T;t. 
Sagasta,Gani:,i ' /o, Barrio v Alier, Sa lmerón, Alaiira \ 
ütr*)^ por el eslilo'. l'^iera'<l(! bstos. Im ida i r i o s c u a n ­
tos millares de jier-sona.-i q m ^ n o s o n e x minis t ros ni 
evdireíd.oiiis siquieril. . , . 

jAli! .Si todos esos seíioros nos hieioran biumo que 
no eran ya políticos,. GEaEÓN-KS, f ro t íma lüs maí iosde 

•gusto. ;- •., 
Que echen al Gobiiírno, hueno. Poro q u e .se echen 

ello.-; fuera tanri iou, y la ¡[lauifestación habr ía sm-vi-
dü do alyro. 

'l-ione razón a\ Sr . Cánovas . 
I'ara, td, h> mismo son los maiúfesti intes del ] ir i-

moro de.Mayo quo los did nuevo do Dtciombre. 
Eso: todosson nianifeyíanlics. 
Con la mrsiüa-Kigica discurre el- innddo de Ma­

drid. ,.•-. : •--•. , 
Para el pueblo 'de Mailriil. lo tui.smo es el señor 

Cánovas, que el .Sr. Bo.-^ch, quo el Sr. Ciilvex Hol-
g iun . - .rfj.̂  •• 
• Todos son conservadores. • 

Del folletín do l^l Imp/ircia!, La Itemirrcmóíi de /fri-
caiiiliíde: 

J E I viejo tTííiici'al, quií haltía conservado Iiábilos nialinii-
iíi^, se piiscaliíi en el andén principal, las manns,ciui'.;Ld!is 
purd<'tr,i-; y la cabrva.ilesi'nliii.-rta, 

(cXenía un pcriódii:o en la mano, y leia.» 
—¿Con q^ué ojo .leía eí viejo génnñU'.' 

-Y'd±riC:lk,.ttii:^ma,-i!?;jfit'H, con epígrafe en J o t r a WÍ'-
•riki, iiitil^nKt^i>líí* í.'ííff iulh<;sion; que ^D. Antonio 
la recibido cuat ro l ineas aprobatorhis'" de un s e ­

ñor An tunez , ex gobernador. 
Menguado correo va siendo ol de Nuest ro Amo. 

Casi casi es mejor el del anaestro l ' e r r e ra s . 
•;.lí.;euerd:is, ;ob Postumo Fal.iiál, arpiellos tienqjos 

en que . rompis te los cancillerescos lacres de las fel i­
citaciones de Bisinark al propio D. Antonio? 

¿Quo hubierais hecho-entonces con una car ta di*. 
AnSñnez'! " • • 

¿'l'e acuerdas , [oh Tcótimo &ilvela!, de aquellos dius 
e n i p í c Ü. Airtouio riícibid eH.'ord6n de doce hilos 
quo le envialia (d ,Shah de l'orsia'í líelos aqni yn h e ­
chos un ovillo al cordón y á D. Antonio. 

Tildo ]ior culpa de los muchos nnUinns q u e hay irii 
el pni'tií.lo, íjmj má-; qiii'. part.id<i va [larecieudo a las 
famosas nbuiídriiba* do Mediiia-Sidonia, de felice y 
picuresca recordación. 

Chaves garant iza á Bosch, 
s egún nos dijo algo ta rde . 
Bueno; pero aquí del cuen to : 
¿y quién gurahí iza á Chaves? 

Maravillas del lehígrafa: 
iilíl buque so fue á pique, pereciendo en el s inies­

t ro 28 de sus t r ipu lan tes . Uno de los mismos cons i ­
guió salvarse.—¡'ubra.yí 

[Salvarse después de perecer ' Ese t r ipu lan te ap 
parece mucho al ministro de Fomento . 

S 

riabln Jenofonte: 
«Tiene la cam[)ana de t.hiba aspectos tan varios, 

Cjne sólo por el iiecdu) de sufrir con paciencia t a n t a 
contrariedad, merece la publica consideríicioii do la 
isla.M 

—¡Gran méri to os el de In paciencia, amigo P í a -
ve, y con él sólo han llegado á sitntus miiclios que, 
con v a l o r y energía, pudieran Hogar á caiiitanes g e ­
néralos. 

'—Menester será, amigo Cedeon, croar una crj/; 
twrde del Morito militar para a([uella.s ciimpañas en 
quo se resuelva todo á fuerza de espera. 

VA man:piés de "S'aldeiglesiiis asistió á la.mani.fos-
tacióii. 

L a escena q u e se rÍMftrr/j//í> á su v u e l t a a l h o g a r 
paterno <le í) . Antonio fuo terr ible, s e g ú n nos ha 
referido el marques de Casa-I ' iávez, familiar de la 
casa. - ' 

/J, Anionh.—Poro eae chico, ;,dóiide anda? S i e m ­
p r e es ta rá onrediiiido on la an t e sa l a con t.'nstelhi.no. 

.'lí/ív'f/fi.—Perdono us ted , señor maestro; ho idu al 
Prado á curiosear un poquito, porque m o l o dijo l i o -
mero; jiero |huyl que estulta alli el coco, uno á 
<[U¡en l lamaban I*. Alberto, rpie no e ra el t ío . id de 
casa, y lue viim eorriondito. 

J). ,ii//(i/tití.—Conque, ¿ e n e l Prado , eh'í ¡ \nge l i to ! 
i-lorlesni: este niño, ocho días sin postro; y si v u e l ­
ve á salir sin mi permiíso, lo coges y lo loes dos 
páginas del Srib'/iir/n y su Tiempo; digo, no: dol 
íioitíariu ijw, S'drioiiül. 

Imp. de LOS-GXíEMIOS/CosUiniUa dedos Ajig:eles, 1 
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LiA DIOSA.—Ale p a r e c e q u e eatoa l e o u e * v a n á éonolulr por l l é v a m e * mi «afta^ T raenoa mal q u e lo» ea»«eja-
le» n o m e h a n quitado im^ ! lavo« de l a H u e r t a . 

NUEVO ÜICCIOHURIO 
de la Real Academia Gtedeómca 

( ^ confundirla con la de enfrente.) 

(Continuación.) 

AcEncAMiEifTo.—Actitud quB toiiftrá Sílvelftcuan-
do vuelva el general. 

ACÉRRIMO-—Pablo Oraz. 
ACERTAR.—Cosa que todavía no lia hecho ningúE 

hombre político en España. 
AcERTirt).—El porvenir dé Gamazo. 
ACIAGO.—Moret. 
AciCAiADo.—El mismo. 
AcóuTo.—El marqués de Vadillo. '' 
ACOMETER.—Acción que so le ha olvidado á Martí­

nez Campos. 
" ACOMODADÍSIMO.—D. Martín Esteban. 

ACRÓBATA.—Linares Rívas. 
ACTA.—líe diputado: mercancía que va costandp 

muy cara.—J)e ««a sesíriii; enjuagatorio que se toma 
para hacer boca.—J)e un desafio: enjuagatorio tam-r 
bien para no hacer cara. 

ACTOR.—Gredeón no conoce ninguno que lo sea de 
rerdad. ' 

ACTRIZ.—Gedeón conoce una, partida en dos mitar^ 
dea por la calle del Principe. 

AcTvxción.—Judicial: operación que, por lo gener 
ral, sólo da his al juez y a los escribanos. 

ACTUALIDAD.—Filón muy difícil de beneficiar. Para 
ello ae necesita el auxilio de la bicicleta, del teléfo­
no, del telégrafo, de la fotografía, y muchas veces 
del revólver. 

ACUÑAR.—Operación que se hacía antiguamente, 
y que ha caído en desuso. 

ACHAPARRADO.-D. Venancio Gonaálei. 
ACHICADO, DA.—A.ai estamos todos. 
AcHWPARSE.—Feo vicio en que incurren I ÍH Lunet 

de El Imparcial, por culpa de M. del Palacio. 
' ADEIANTE.—¡Señor marqués! 

Acóaiio.—Sustancia tóxica que suele usar en vez 
de tinta, J. A., crítico, cuando habla de los que 
valen más que él, es decir, casi siempre. 

AcoKsoKAHTAH.—Nü haco otra cosa Felipe Pérez. 
ACOPLARSE.—Kunca lo conseguirán del todo Gra-= 

mazo y Puigcerver. 
.r AcoeuiHAMiENTo.—Situación de muchos concejales 
y de otros que no lo son. 

ACORAZARSE.—También se dice blindarse. Opera­
ción que va á ser necesario hacer cuando quiera uno 
decir la verdad honradamente. 

ACREDITADO.—Todo lo contrario de conejal. 
AcRiEiR.—Lo que había de hacerse con loa hom­

bres políticos. 
. ApTivmAD.—íftfrucíuoía: la de Jenofonte Gallego-. 

ACTO,—jEh woíiííca, es casi siempre sinónimo de 
mamarrachada.—£rt los ísaíror |)«* Aoros, el espacio 
de tiempo durante el cual el publico se aburre, no 
se puede fumar, y IR contratación se verifica en voz 
baja.—i)í contricm: deben hfccerlo varios ministroi 
cuanto antes. 

HEFRAKES DE a ^ D E Ó N 
Manifeslaciún de paso, cañaM. 
Plomero es faego, Silvela eslopa, viene UrWia y soplíi 
CEida (jvíija con su pareja, y cada edil con su pareja- de la 

t^uíifdia civil. 
Amos CDD' amos se paga. 
Dato escaldado, de la defensa huye, 
Al primer QuÜóti, zurrapas. 
A cada aulor cómico le uega su ttíatro Martin, 
En casa del jabonera y en la Casa de la Villa, el q»a 

no cae icsbata. 
Empleado que va-á-la ímanifes(ación), bocado pierde. 
Lo mejur de los cívicos, es no jugarlos. 
Eli toüas partes cuecen á Boscn. 
Aunque Arimóu se viela dü !5eda, Arimón se queda. 
El buen concejal, en el arca se vende. 
Algo iicne ümina cuando lo bendicen. 
Haz bien, y no leas á Liern. 
Amigo que no da, y Beránger que ni pincha ni corta, q^s 

so pierdan poco importa. 
A buen canovista, no hay Bosch duro. . . ••• 
Cobra cesantías, y échale á Pasqu ín . 
T e veo, Si lvela , que tienes e l ojo claro. 
La letra, con claque eiítra. 
De Vital Aza y dü bondad, la mitad de la mitad. 
Y dijo Cánovas: A la vejez, Cabriñaiías. 
Un Üálvez Holguín no hace granero, pero ayuda al com­

pañero, según afirma Ranero. 
• A Ansorena muerto, gran lanzada. (Refrán de Arimón.) 
Cada Urbina hace de su capa un sayo. 
'Con el tiempo maduran las uvas, pero para Silvela aún 

po estin maduras. 
' Cánovas quebrantan Peñas. (Peña Ramiro y Peñalvcr). 

Quien 4e concejal se viste, en la calle le desnudan. 
•puigccrvHr no'ocupa lugar. 
t>e Becerra un pelo, y ese d? 1» frente. 
Dospuüa de Dios, la casa de Bosch. 
Salmoróti de le que canta yanta. 
Aquien "Viliaverdc le dio la lata, Rodríguez San Pedro 

te la bendice. 
A dos cosas voy á Estado; por atún y á ver al duque. 
Los socios del Reformista no saben a qué carta quedarse. 
Zeda.á tus zapatos. 
Enlre concejales, con cogerlo basta. 
'MaV me quieren Nieva y Chaves, porque diijo las ver-

dudes. 
Poquito á poco va hilando Silvela el copo. 
Aguilera prevenido (y sin prevenir) vale por dos. 
El ojo del Amo engorda á Castellano. 

• tíagasta ve á Bosch en el ojo ajeno, y no ve á Moret en el 
iuyo. 

tjn Holguin hace ciento {número). 
Ouando la sartén chilla, música de Bretón hay en la 
lUa. . 
A proceso viejo, lodos son Pugas. 
Mas sabe el loco en su casa, que Esquerdo en la ajena. 
Oarlipla y neseador de caña, más coman que ganan. 
Detrás dé Pablo Cruz está D, Práxedes. 
El país propone, y Cánovas dispone. 
Cada Lino habla de la Huertu .según le va en .ella. 
El qud.eu el Municipio escarba, lo que no quisiera halla, 
No por mucho Caslelar, Abarzuza más temprano. 
Los dineros de Jalison "Veyán, cantando se vienen y can-

lando se van. Tiraba con dos puertas, mala es de guardar. En casa del Borrero, sable de palo. Je-Cuba vdi4ñ|,quiea dej:asa aos echará. 

El Alio de la matiif«sf aeión 


